
TEMA 15. Código Civil. Reglamento de Registro Civil. Normas relativas a la fe pública 
y al registro de hechos determinantes del estado civil de las personas.  

 

Código Civil. 
TÍTULO II 

Del nacimiento y de la extinción de la personalidad civil 
CAPÍTULO PRIMERO 

De las personas naturales 

Art. 29. 

El nacimiento determina la personalidad; pero el concebido se tiene por nacido para todos los efectos que le 
sean favorables, siempre que nazca con las condiciones que expresa el artículo siguiente. 

Art. 30. 

Para los efectos civiles, sólo se reputará nacido el feto que tuviere figura humana y viviere veinticuatro horas 
enteramente desprendido del seno materno. 

Art. 31. 

La prioridad del nacimiento, en el caso de partos dobles, da al primer nacido los derechos que la ley 
reconozca al primogénito. 

Art. 32. 

La personalidad civil se extingue por la muerte de las personas. 

Art. 33. 

Si se duda, entre dos o más personas llamadas a sucederse, quién de ellas ha muerto primero, el que 
sostenga la muerte anterior de una o de otra, debe probarla; a falta de prueba, se presumen muertas al 
mismo tiempo y no tiene lugar la transmisión de derechos de uno a otro. 

Art. 34. 

Respecto a la presunción de muerte del ausente y sus efectos se estará a lo dispuesto en el título VIII de 
este libro. 

TÍTULO IV 

Del matrimonio 
CAPÍTULO III 

De la forma de celebración del matrimonio 

Sección primera.- Disposiciones generales 

Art. 49. 

Cualquier español podrá contraer matrimonio dentro o fuera de España: 

1.º Ante el Juez, Alcalde o funcionario señalado por este Código. 

2.º En la forma religiosa legalmente prevista. 

También podrá contraer matrimonio fuera de España con arreglo a la forma establecida por la Ley del lugar 
de celebración. 

Art. 50. 

Si ambos contrayentes son extranjeros, podrá celebrarse el matrimonio en España con arreglo a la forma 
prescrita para los españoles o cumpliendo la establecida por la ley personal de cualquiera de ellos. 

 

 



Sección segunda.- De la celebración ante el Juez, Alcalde o funcionario que haga sus veces. 

Art. 51. 

Será competente para autorizar el matrimonio: 

1.º El Juez encargado del Registro Civil y el Alcalde del municipio donde se celebre el matrimonio o concejal 
en quien éste delegue. 

2.º En los municipios en que no resida dicho Juez, el delegado designado reglamentariamente. 

3.º El funcionario diplomático o consular encargado del Registro Civil en el extranjero. 

Art. 52. 

Podrá autorizar el matrimonio del que se halle en peligro de muerte: 

1. El Juez encargado del Registro Civil, el delegado o el Alcalde, aunque los contrayentes no residan en la 
circunscripción respectiva. 

2. En defecto del Juez, y respecto de los militares en campaña, el Oficial o Jefe superior inmediato. 

3. Respecto de los matrimonios que se celebren a bordo de nave o aeronave, el Capitán o Comandante de 
la misma. 

Este matrimonio no requerirá para su autorización la previa formación de expediente, pero sí la presencia, 
en su celebración, de dos testigos mayores de edad, salvo imposibilidad acreditada. 

Art. 53. 

La validez del matrimonio no quedará afectada por la incompetencia o falta de nombramiento legítimo del 
Juez, Alcalde o funcionario que lo autorice, siempre que al menos uno de los cónyuges hubiera procedido 
de buena fe y aquéllos ejercieran sus funciones públicamente. 

Art. 54. 

Cuando concurra causa grave suficientemente probada, el Ministro de Justicia podrá autorizar el matrimonio 
secreto. En este caso, el expediente se tramitará reservadamente, sin la publicación de edictos o proclamas. 

Art. 55. 

Podrá autorizarse en el expediente matrimonial que el contrayente que no resida en el distrito o 
demarcación del Juez, Alcalde o funcionario autorizante celebre el matrimonio por apoderado a quien haya 
concedido poder especial en forma auténtica, pero siempre será necesaria la asistencia personal del otro 
contrayente. 

En el poder se determinará la persona con quien ha de celebrarse el matrimonio, con expresión de las 
circunstancias personales precisas para establecer su identidad. 

El poder se extinguirá por la revocación del poderdante, por la renuncia del apoderado o por la muerte de 
cualquiera de ellos. En caso de revocación por el poderdante bastará su manifestación en forma auténtica 
antes de la celebración del matrimonio. La revocación se notificará de inmediato al Juez, Alcalde o 
funcionario autorizante. 

Art. 56. 

Quienes deseen contraer matrimonio acreditarán previamente, en expediente tramitado conforme a la 
legislación del Registro Civil, que reúnen los requisitos de capacidad establecidos en este Código. 

Si alguno de los contrayentes estuviere afectado por deficiencias o anomalías psíquicas, se exigirá dictamen 
médico sobre su aptitud para prestar el consentimiento. 

Art. 57. 

El matrimonio deberá celebrarse ante el Juez, Alcalde o funcionario correspondiente al domicilio de 
cualquiera de los contrayentes y dos testigos mayores de edad. 

La prestación del consentimiento podrá también realizarse, por delegación del instructor del expediente, 
bien a petición de los contrayentes o bien de oficio, ante Juez, Alcalde o funcionario de otra población 
distinta. 

Art. 58. 

El Juez, Alcalde o funcionario, después de leídos los artículos 66, 67 y 68, preguntará a cada uno de los 
contrayentes si consienten en contraer matrimonio con el otro y si efectivamente lo contraen en dicho acto y, 
respondiendo ambos afirmativamente, declarará que los mismos quedan unidos en matrimonio y extenderá 



la inscripción o el acta correspondiente. 

Sección tercera.- De la celebración en forma religiosa 

Art. 59. 

El consentimiento matrimonial podrá prestarse en la forma prevista por una confesión religiosa inscrita, en 
los términos acordados con el Estado o, en su defecto, autorizados por la legislación de éste. 

Art. 60. 

El matrimonio celebrado según las normas del Derecho canónico o en cualquiera de las formas religiosas 
previstas en el artículo anterior produce efectos civiles. Para el pleno reconocimiento de los mismos se 
estará a lo dispuesto en el capítulo siguiente. 

CAPÍTULO IV 

De la inscripción del matrimonio en el Registro Civil 

Art. 61. 

El matrimonio produce efectos civiles desde su celebración. 

Para el pleno reconocimiento de los mismos será necesaria su inscripción en el Registro Civil. 

El matrimonio no inscrito no perjudicará los derechos adquiridos de buena fe por terceras personas. 

Art. 62. 

El Juez, Alcalde o funcionario ante quien se celebre el matrimonio extenderá, inmediatamente después de 
celebrado, la inscripción o el acta correspondiente con su firma y la de los contrayentes y testigos. 

Asimismo, practicada la inscripción o extendida el acta, el Juez, Alcalde o funcionario entregará a cada uno 
de los contrayentes documento acreditativo de la celebración del matrimonio. 

Art. 63. 

La inscripción del matrimonio celebrado en España en forma religiosa se practicará con la simple 
presentación de la certificación de la Iglesia o confesión respectiva, que habrá de expresar las 
circunstancias exigidas por la legislación del Registro Civil. 

Se denegará la práctica del asiento cuando de los documentos presentados o de los asientos del Registro 
conste que el matrimonio no reúne los requisitos que para su validez se exigen en este título. 

Art. 64. 

Para el reconocimiento del matrimonio secreto basta su inscripción en el libro especial del Registro Civil 
Central, pero no perjudicará los derechos adquiridos de buena fe por terceras personas sino desde su 
publicación en el Registro Civil ordinario. 

Art. 65. 

Salvo lo dispuesto en el artículo 63, en todos los demás casos en que el matrimonio se hubiere celebrado 
sin haberse tramitado el correspondiente expediente, el Juez o funcionario encargado del Registro, antes de 
practicar la inscripción, deberá comprobar si concurren los requisitos legales para su celebración. 

CAPÍTULO VI 

De la nulidad del matrimonio 

Art. 73. 

Es nulo cualquiera que sea la forma de su celebración: 

1.º El matrimonio celebrado sin consentimiento matrimonial. 

2.º El matrimonio celebrado entre las personas a que se refieren los artículos 46 y 47, salvo los casos de 
dispensa conforme al artículo 48. 

3.º El que se contraiga sin la intervención del Juez, Alcalde o funcionario ante quien deba celebrarse, o sin 
la de los testigos. 

4.º El celebrado por error en la identidad de la persona del otro contrayente o en aquellas cualidades 
personales que, por su entidad, hubieren sido determinantes de la prestación del consentimiento. 

5.º El contraído por coacción o miedo grave. 



Art. 74. 

La acción para pedir la nulidad del matrimonio corresponde a los cónyuges, al Ministerio Fiscal y a cualquier 
persona que tenga interés directo y legítimo en ella, salvo lo dispuesto en los artículos siguientes. 

Art. 75. 

Si la causa de nulidad fuere la falta de edad, mientras el contrayente sea menor sólo podrá ejercitar la 
acción cualquiera de sus padres, tutores o guardadores y, en todo caso, el Ministerio Fiscal. 

Al llegar a la mayoría de edad sólo podrá ejercitar la acción el contrayente menor, salvo que los cónyuges 
hubieren vivido juntos durante un año después de alcanzada aquélla. 

Art. 76. 

En los casos de error, coacción o miedo grave solamente podrá ejercitar la acción de nulidad el cónyuge 
que hubiera sufrido el vicio. 

Caduca la acción y se convalida el matrimonio si los cónyuges hubieran vivido juntos durante un año 
después de desvanecido el error o de haber cesado la fuerza o la causa del miedo. 

Art. 78. 

El Juez no acordará la nulidad de un matrimonio por defecto de forma, si al menos uno de los cónyuges lo 
contrajo de buena fe, salvo lo dispuesto en el número 3 del artículo 73. 

Art. 79. 

La declaración de nulidad del matrimonio no invalidará los efectos ya producidos respecto de los hijos y del 
contrayente o contrayentes de buena fe. 

La buena fe se presume. 

Art. 80. 

Las resoluciones dictadas por los Tribunales eclesiásticos sobre nulidad de matrimonio canónico o las 
decisiones pontificias sobre matrimonio rato y no consumado tendrán eficacia en el orden civil, a solicitud de 
cualquiera de las partes, si se declaran ajustados al Derecho del Estado en resolución dictada por el Juez 
civil competente conformo a las condiciones a las que se refiere el artículo 954 de la Ley de Enjuiciamiento 
Civil. 

TÍTULO VIII 

De la ausencia 
CAPÍTULO PRIMERO 

Declaración de la ausencia y sus efectos. 

Art. 181. 

En todo caso, desaparecida una persona de su domicilio o del lugar de su última residencia, sin haberse 
tenido en ella más noticias, podrá el Juez, a instancia de parte interesada o del Ministerio fiscal, nombrar un 
defensor que ampare y represente al desaparecido en juicio o en los negocios que no admitan demora sin 
perjuicio grave. Se exceptúan los casos en que aquél estuviese legítimamente representado o 
voluntariamente conforme al artículo ciento ochenta y tres. 

El cónyuge presente mayor de edad no separado legalmente, será el representante y defensor nato del 
desaparecido; y por su falta, el pariente más próximo hasta el cuarto grado, también mayor de edad. En 
defecto de parientes, no presencia de los mismos o urgencia notoria, el Juez nombrará persona solvente y 
de buenos antecedentes, previa audiencia del Ministerio fiscal. 

También podrá adoptar, según su prudente arbitrio, las providencias necesarias a la conservación del 
patrimonio. 

Art. 182. 

Tiene la obligación de promover e instar la declaración de ausencia legal, sin orden de preferencia: 

Primero. El cónyuge del ausente no separado legalmente. 

Segundo. Los parientes consanguíneos hasta el cuarto grado. 

Tercero. El Ministerio fiscal de oficio o a virtud de denuncia. 



Podrá, también, pedir dicha declaración cualquiera persona que racionalmente estime tener sobre los 
bienes del desaparecido algún derecho ejercitable en vida del mismo o dependiente de su muerte. 

Art. 183. 

Se considerará en situación de ausencia legal al desaparecido de su domicilio o de su última residencia: 

Primero. Pasado un año desde las últimas noticias o a falta de éstas desde su desaparición, sino hubiese 
dejado apoderado con facultades de administración de todos sus bienes. 

Segundo. Pasados tres años, si hubiese dejado encomendada por apoderamiento la administración de 
todos sus bienes. 

La muerte o renuncia justificada del mandatario, o la caducidad del mandato, determina la ausencia legal, si 
al producirse aquéllas se ignorase el paradero del desaparecido y hubiere transcurrido un año desde que se 
tuvieron las últimas noticias, y, en su defecto, desde su desaparición. Inscrita en el Registro Central la 
declaración de ausencia, quedan extinguidos de derecho todos los mandatos generales o especiales 
otorgados por el ausente. 

Art. 184. 

Salvo motivo grave apreciado por el Juez, corresponde la representación del declarado ausente, la pesquisa 
de su persona, la protección y administración de sus bienes y el cumplimiento de sus obligaciones: 

1.° Al cónyuge presente mayor de edad no separado legalmente o de hecho. 

2.° Al hijo mayor de edad; si hubiese varios, serán preferidos los que convivían con el ausente y el mayor al 
menor. 

3.° Al ascendiente más próximo de menos edad de una u otra línea. 

4.° A los hermanos mayores de edad que hayan convivido familiarmente con el ausente, con preferencia del 
mayor sobre el menor. 

En defecto de las personas expresadas, corresponde en toda su extensión a la persona solvente de buenos 
antecedentes que el Juez, oído el Ministerio Fiscal, designe a su prudente arbitrio. 

Art. 185. 

El representante del declarado ausente quedará atenido a las obligaciones siguientes: 

Primero. Inventariar los bienes muebles y describir los inmuebles de su representado. 

Segundo. Prestar la garantía que el Juez prudencialmente fije. Quedan exceptuados los comprendidos en 
los números uno, dos y tres del artículo precedente. 

Tercero. Conservar y defender el patrimonio del ausente y obtener de sus bienes los rendimientos normales 
de que fueren susceptibles. 

Cuarto. Ajustarse a las normas que en orden a la posesión y administración de los bienes del ausente se 
establecen en la Ley procesal civil. 

Serán aplicables a los representantes dativos del ausente, en cuanto se adapten a su especial 
representación, los preceptos que regulan el ejercicio de la tutela y las causas de inhabilidad, remoción y 
excusa de los tutores. 

Art. 186. 

Los representantes legítimos del declarado ausente comprendido en los números, primero, segundo y 
tercero del artículo ciento ochenta y cuatro disfrutarán de la posesión temporal del patrimonio del ausente y 
harán suyos los productos líquidos en la cuantía que el Juez señale, habida consideración al importe, de los 
frutos, rentas y aprovechamientos, número de hijos del ausente y obligaciones alimenticias para con los 
mismos, cuidados y actuaciones que la representación requiera; afecciones que graven al patrimonio y 
demás circunstancias de la propia índole. 

Los representantes legítimos comprendidos en el número cuarto del expresado artículo disfrutarán, también, 
de la posesión temporal y harán suyos los frutos, rentas y aprovechamientos en la cuantía que el Juez 
señale, sin que en ningún caso puedan retener más de los dos tercios de los productos líquidos, 
reservándose el tercio restante para el ausente, o, en su caso, para sus herederos o causahabientes. 

Los poseedores temporales de los bienes del ausente no podrán venderlos, gravarlos, hipotecarlos o darlos 
en prenda, sino en caso de necesidad o utilidad evidente reconocida y declarada por el Juez, quien, al 
autorizar dichos actos, determinará el empleo de la cantidad obtenida. 



Art. 187. 

Si durante el disfrute de la posesión temporal o del ejercicio de la representación dativa alguno probase su 
derecho preferente a dicha posesión, será excluído el poseedor actual, pero aquél no tendrá derecho a los 
productos sino a partir del día de la presentación de la demanda. 

Si apareciese el ausente, deberá restituírsele su patrimonio, pero no los productos percibidos, salvo mala fe 
interviniente, en cuyo caso la restitución comprenderá también los frutos percibidos y los debidos percibir a 
contar del día en que aquélla se produjo, según la declaración judicial. 

Art. 188. 

Si en el transcurso de la posesión temporal o del ejercicio de la representación dativa se probase la muerte 
del declarado ausente, se abrirá la sucesión en beneficio de los que en el momento del fallecimiento fuesen 
sus sucesores voluntarios o legítimos, debiendo el poseedor temporal hacerles entrega del patrimonio del 
difunto, pero reteniendo, como suyos, los productos recibidos en la cuantía señalada. 

Si se presentase un tercero acreditando por documento fehaciente haber adquirido, por compra u otro titulo, 
bienes del ausente, cesará la representación respecto de dichos bienes, que quedarán a disposición de sus 
legítimos titulares. 

Art. 189. 

El cónyuge del ausente tendrá derecho a la separación de bienes. 

Art. 190. 

Para reclamar un derecho en nombre de la persona constituida en ausencia, es preciso probar que esta 
persona existía en el tiempo en que era necesaria su existencia para adquirirlo. 

Art. 191. 

Sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo anterior, abierta una sucesión a la que estuviere llamado un 
ausente, acrecerá la parte de éste a sus coherederos, al no haber persona con derecho propio para 
reclamarla. Los unos y los otros, en su caso, deberán hacer, con intervención del Ministerio fiscal, inventario 
de dichos bienes, los cuales reservarán hasta la declaración del fallecimiento. 

Art. 192. 

Lo dispuesto en el artículo anterior se entiende sin perjuicio de las acciones de petición de herencia u otros 
derechos que competan al ausente, sus representantes o causahabientes. Estos derechos no se extinguirán 
sino por el transcurso del tiempo fijado para la prescripción. En la inscripción que se haga en el Registro de 
los bienes inmuebles que acrezcan a los coherederos, se expresará la circunstancia de quedar sujetos a lo 
que dispone este artículo y el anterior. 

CAPÍTULO SEGUNDO 

De la declaración de fallecimiento 

Art. 193. 

Procede la declaración de fallecimiento: 

1º. Transcurridos diez años desde las últimas noticias habidas del ausente, o, a faltas de éstas, desde su 
desaparición. 

2º. Pasados cinco años desde las ultimas noticias o, en defecto de éstas, desde su desaparición, si al 
expirar dicho plazo hubiere cumplido el ausente setenta y cinco años. 

Los plazos expresados se computarán desde la expiración del año natural en que se tuvieron las últimas 
noticias, o, en su defecto, del en que ocurrió la desaparición. 

3º. Cumplido un año, contado de fecha a fecha, de un riesgo inminente de muerte por causa de violencia 
contra la vida, en que una persona se hubiese encontrado sin haberse tenido, con posterioridad a la 
violencia, noticias suyas. En caso de siniestro este plazo será de tres meses. 

Se presume la violencia si en una subversión de orden político o social hubiese desaparecido una persona 
sin volverse a tener noticias suyas durante el tiempo expresado, siempre que haya pasado seis meses 
desde la cesación de la subversión. 

 

 



Art. 194. 

Procede también la declaración de fallecimiento: 

1º. De los que perteneciendo a un contingente armado o unidos a él en calidad de funcionarios auxiliares 
voluntarios, o en funciones informativas, hayan lomado parte en operaciones de campaña y desaparecido 
en ellas luego que hayan transcurrido dos años, contados desde la fecha del tratado de paz, y en caso de 
no haberse concertado, desde la declaración oficial de fin de la guerra. 

2º. De los que se encuentren a bordo de una nave naufragada o desaparecidos por inmersión en el mar, si 
hubieren transcurrido tres meses desde la comprobación del naufragio o de la desaparición sin haberse 
tenido noticias de aquéllos. 

Se presume ocurrido el naufragio si el buque no llega a su destino, o si careciendo de punto fijo de arribo, 
no retornase, luego que en cualquiera de los casos hayan transcurrido seis meses contados desde las 
últimas noticias recibidas o, por falta de éstas, desde la fecha de salida de la nave del puerto inicial del viaje. 

3º. De los que se encuentren a bordo de una aeronave siniestrada, si hubieren transcurrido tres meses 
desde la comprobación del siniestro, sin haberse tenido noticias de aquéllos o, en caso de haberse 
encontrado restos humanos, no hubieren podido ser identificados. 

Se presume el siniestro si en viaje sobre mares, zonas desérticas o inhabitadas, transcurrieren seis meses 
contados desde las últimas noticias de las personas o de la aeronave y, en su defecto, desde la fecha de 
inicio del viaje. Si éste se hiciere por etapas, el plazo indicado se computará desde el punto de despegue 
del que se recibieron las últimas noticias. 

Art. 195. 

Por la declaración de fallecimiento cesa la situación de ausencia legal, pero mientras dicha declaración no 
se produzca, se presume que el ausenté ha vivido hasta el momento en que deba reputársele fallecido, 
salvo investigaciones en contrario. 

Toda declaración de fallecimiento expresará la fecha a partir de la cual se entienda sucedida la muerte, con 
arreglo a lo preceptuado en los dos artículos precedentes, salvo prueba en contrario. 

Art. 196. 

Firme la declaración de fallecimiento del ausente, se abrirá la sucesión en los bienes del mismo, 
procediéndose a su adjudicación por los trámites de los juicios de testamentaría o abintestato, según los 
casos, o extrajudicialmente. 

Los herederos no podrán disponer a título gratuito hasta cinco años después de la declaración del 
fallecimiento. 

Hasta que transcurra este mismo plazo no serán entregados los legados, si los hubiese, ni tendrán derecho 
a exigirlos los legatarios, salvo las mandas piadosas en sufragio del alma del testador o los legados en favor 
de Instituciones de beneficencia. 

Será obligación ineludible de los sucesores, aunque por tratarse de uno sólo no fuese necesaria partición, la 
de formar notarialmente un inventario detallado de los bienes muebles y una descripción de los inmuebles. 

Art. 197. 

Si después de la declaración de fallecimiento se presentase el ausente o se probase su existencia, 
recobrará sus bienes en el estado en que se encuentren y tendrá derecho al precio de los que se hubieran 
vendido, o a los bienes que con este precio se hayan adquirido, pero no podrá reclamar de sus sucesores 
rentas, frutos ni productos obtenidos con los bienes de su sucesión, sino desde el día de su presencia o de 
la declaración de no haber muerto. 

TÍTULO XII 

Del Registro del estado civil 
Art. 325. 

Los actos concernientes al estado civil de las personas se harán constar en el Registro destinado a este 
efecto. 

Art. 326. 

El Registro del estado civil comprenderá las inscripciones o anotaciones de nacimientos, matrimonios, 
emancipaciones, reconocimiento y legitimaciones, defunciones, naturalizaciones y vecindad, y estará a 
cargo de los Jueces municipales u otros funcionarios del orden civil en España y de los agentes consulares 



o diplomáticos en el extranjero. 

Art. 327. 

Las actas del Registro serán la prueba del estado civil, la cual sólo podrá ser suplida por otras en el caso de 
que no hayan existido aquéllas o hubiesen desaparecido los libros del Registro, o cuando ante los 
Tribunales se suscite contienda. 

Art. 328. 

No será necesaria la presentación del recién nacido al funcionario encargado del Registro para la inscripción 
del nacimiento, bastando la declaración de la persona obligada a hacerla. Esta declaración comprenderá 
todas las circunstancias exigidas por la ley; y será firmada por su autor, o por dos testigos a su ruego, si no 
pudiere firmar. 

Art. 329. 

En los matrimonios canónicos será obligación de los contrayentes facilitar al funcionario representante del 
Estado que asista a su celebración todos los datos necesarios para su inscripción en el Registro Civil. 
Exceptuándose los relativos a las amonestaciones, los impedimentos y su dispensa, los cuales no se harán 
constar en la inscripción. 

Art. 330. 

No tendrán efecto alguno legal las naturalizaciones mientras no aparezcan inscritas en el Registro, 
cualquiera que sea la prueba con que se acrediten y la fecha en que hubiesen sido concedidas. 

Art. 331. 

Los Jueces municipales y los de primera instancia, en su caso, podrán corregir las infracciones de lo 
dispuesto sobre el Registro Civil, que no constituyan delito o falta, con multa de 20 a 100 pesetas. 

TÍTULO III 

De las sucesiones 
CAPÍTULO PRIMERO 

De los testamentos 

Sección primera. De la capacidad para disponer por testamento 

Art. 662. 

Pueden testar todos aquellos a quienes la ley no lo prohíbe expresamente. 

Art. 663. 

Están incapacitados para testar: 

1.º Los menores de catorce años de uno y otro sexo. 

2.º El que habitual o accidentalmente no se hallare en su cabal juicio. 

Art. 664. 

El testamento hecho antes de la enajenación mental es válido. 

Art. 665. 

Siempre que el incapacitado por virtud de sentencia que no contenga pronunciamiento acerca de su 
capacidad para testar pretenda otorgar testamento, el Notario designará dos facultativos que previamente le 
reconozcan y no lo autorizará sino cuando éstos respondan de su capacidad. 

Art. 666. 

Para apreciar la capacidad del testador se atenderá únicamente al estado en que se halle al tiempo de 
otorgar el testamento. 

Sección segunda. De los testamentos en general 

Art. 667. 

El acto por el cual una persona dispone para después de su muerte de todos sus bienes o de parte de ellos 
se llama testamento. 



Art. 668. 

El testador puede disponer de sus bienes a título de herencia o de legado. 

En la duda, aunque el testador no haya usado materialmente la palabra heredero, si su voluntad está clara 
acerca de este concepto, valdrá la disposición como hecha a título universal o de herencia. 

Art. 669. 

No podrán testar dos o más personas mancomunadamente, o en un mismo instrumento, ya lo hagan en 
provecho recíproco, ya en beneficio de un tercero. 

Art. 670. 

El testamento es un acto personalísimo: no podrá dejarse su formación, en todo ni en parte, al arbitrio de un 
tercero, ni hacerse por medio de comisario o mandatario. 

Tampoco podrá dejarse al arbitrio de un tercero la subsistencia del nombramiento de herederos o legatarios, 
ni la designación de las porciones en que hayan de suceder cuando sean instituidos nominalmente. 

Art. 671. 

Podrá el testador encomendar a un tercero la distribución de las cantidades que deje en general a clases 
determinadas, como a los parientes, a los pobres o a los establecimientos de beneficencia, así como la 
elección de las personas o establecimientos a quienes aquéllas deban aplicarse. 

Art. 672. 

Toda disposición que sobre institución de heredero, mandas o legados haga el testador, refiriéndose a 
cédulas o papeles privados que después de su muerte aparezcan en su domicilio o fuera de él, será nula si 
en las cédulas o papeles no concurren los requisitos prevenidos para el testamento ológrafo. 

Art. 673. 

Será nulo el testamento otorgado con violencia, dolo o fraude. 

Art. 674. 

El que con dolo, fraude o violencia impidiere que una persona, de quien sea heredero abintestado, otorgue 
libremente su última voluntad, quedará privado de su derecho a la herencia, sin perjuicio de la 
responsabilidad criminal en que haya incurrido. 

Art. 675. 

Toda disposición testamentaria deberá entenderse en el sentido literal de sus palabras, a no ser que 
aparezca claramente que fue otra la voluntad del testador. En caso de duda se observará lo que aparezca 
más conforme a la intención del testador, según el tenor del mismo testamento. 

El testador no puede prohibir que se impugne el testamento en los casos en que haya nulidad declarada por 
la ley. 

Sección tercera. De la forma de los testamentos 

Art. 676. 

El testamento puede ser común o especial. 

El común puede ser ológrafo, abierto o cerrado. 

Art. 677. 

Se consideran testamentos especiales el militar, el marítimo y el hecho en país extranjero. 

Art. 678. 

Se llama ológrafo el testamento cuando el testador lo escribe por sí mismo en la forma y con los requisitos 
que se determinan en el artículo 688. 

Art. 679. 

Es abierto el testamento siempre que el testador manifiesta su última voluntad en presencia de las personas 
que deben autorizar el acto, quedando enteradas de lo que en él se dispone. 

Art. 680. 

El testamento es cerrado cuando el testador, sin revelar su última voluntad, declara que ésta se halla 
contenida en el pliego que presenta a las personas que han de autorizar el acto. 



Art. 681. 

No podrán ser testigos en los testamentos: 

Primero: Los menores de edad, salvo lo dispuesto en el artículo 701. 

Segundo: Los ciegos y los totalmente sordos o mudos. 

Tercero: Los que no entiendan el idioma del testador. 

Cuarto: Los que no estén en su sano juicio. 

Quinto: El cónyuge o los parientes dentro del cuarto grado de consanguinidad o segundo de afinidad del 
Notario autorizante y quienes tengan con éste relación de trabajo. 

Art. 682. 

En el testamento abierto tampoco podrán ser testigos los herederos y legatarios en él instituidos, sus 
cónyuges, ni los parientes de aquéllos, dentro del cuarto grado de consanguinidad o segundo de afinidad. 

No están comprendidos en esta prohibición los legatarios ni sus cónyuges o parientes cuando el legado sea 
de algún objeto mueble o cantidad de poca importancia con relación al caudal hereditario. 

Art. 683. 

Para que un testigo sea declarado inhábil es necesario que la causa de su incapacidad exista al tiempo de 
otorgarse el testamento. 

Art. 684. 

Cuando el testador exprese su voluntad en lengua que el Notario no conozca, se requerirá la presencia de 
un intérprete, elegido por aquél, que traduzca la disposición testamentaria a la oficial en el lugar del 
otorgamiento que emplee el Notario. El instrumento se escribirá en las dos lenguas con indicación de cuál 
ha sido la empleada por el testador. 

El testamento abierto y el acta del cerrado se escribirán en la lengua extranjera en que se exprese el 
testador y en la oficial que emplee el Notario, aún cuando éste conozca aquélla. 

Art. 685. 

El Notario deberá conocer al testador y si no lo conociese se identificará su persona con dos testigos que le 
conozcan y sean conocidos del mismo Notario, o mediante la utilización de documentos expedidos por las 
autoridades públicas cuyo objeto sea identificar a las personas. También deberá el Notario asegurarse de 
que, a su juicio, tiene el testador la capacidad legal necesaria para testar. 

En los casos de los artículos 700 y 701, los testigos tendrán obligación de conocer al testador y procurarán 
asegurarse de su capacidad. 

Art. 686. 

Si no pudiere identificarse la persona del testador en la forma prevenida en el artículo que precede, se 
declarará esta circunstancia por el Notario, o por los testigos en su caso, reseñando los documentos que el 
testador presente con dicho objeto y las señas personales del mismo. 

Si fuere impugnado el testamento por tal motivo, corresponderá al que sostenga su validez la prueba de la 
identidad del testador. 

Art. 687. 

Será nulo el testamento en cuyo otorgamiento no se hayan observado las formalidades respectivamente 
establecidas en este capítulo. 

Sección cuarta. Del testamento ológrafo 

Art. 688. 

El testamento ológrafo solo podrá otorgarse por personas mayores de edad. 

Para que sea válido este testamento deberá estar escrito todo él y firmado por el testador, con expresión del 
año, mes y día en que se otorgue. 

Si contuviese palabras tachadas, enmendadas o entre renglones, las salvará el testador bajo su firma. 

Los extranjeros podrán otorgar testamento ológrafo en su propio idioma. 

 



Art. 689. 

El testamento ológrafo deberá protocolizarse presentándolo con este objeto al Juez de Primera Instancia del 
último domicilio del testador, o al del lugar en que éste hubiese fallecido, dentro de cinco años, contados 
desde el día del fallecimiento. Sin este requisito no será válido. 

Art. 690. 

La persona en cuyo poder se halle depositado dicho testamento deberá presentarlo al Juzgado luego que 
tenga noticias de la muerte del testador, y, no verificándolo dentro de los diez días siguientes, será 
responsable de los daños y perjuicios que se causen por la dilación. 

También podrá presentarlo cualquiera que tenga interés en el testamento como heredero, legatario, albacea 
o en cualquier otro concepto. 

Art. 691. 

Presentado el testamento ológrafo, y acreditado el fallecimiento del testador, el Juez lo abrirá si estuviere en 
pliego cerrado, rubricará con el actuario todas las hojas y comprobará su identidad por medio de tres 
testigos que conozcan la letra y firma del testador, y declaren que no abrigan duda racional de hallarse el 
testamento escrito y firmado de mano propia del mismo. 

A falta de testigos idóneos, o si dudan los examinados, y siempre que el Juez lo estime conveniente, podrá 
emplearse con dicho objeto el cotejo pericial de letras. 

Art. 692. 

Para la práctica de las diligencias expresadas en el artículo anterior serán citados, con la brevedad posible, 
el cónyuge sobreviviente, si lo hubiere, los decendientes y los ascendientes del testador y, en defecto de 
unos y otros, los hermanos. 

Si estas personas no residieren dentro del partido, o se ignorase su existencia, o siendo menores o 
incapacitados carecieren de representación legítima, se hará la citación al Ministerio fiscal. 

Los citados podrán presenciar la práctica de dichas diligencias y hacer en el acto, de palabra, las 
observaciones oportunas sobre la autenticidad del testamento. 

Art. 693. 

Si el Juez estima justificada la identidad del testamento, acordará que se protocolice, con las diligencias 
practicadas, en los registros del Notario correspondiente, por el cual se darán a los interesados las copias o 
testimonios que procedan. En otro caso, denegará la protocolización. 

Cualquiera que sea la resolución del Juez, se llevará a efecto, no obstante oposición, quedando a salvo el 
derecho de los interesados para ejercitarlo en el juicio que corresponda. 

Sección quinta. Del testamento abierto 

Art. 694. 

El testamento abierto deberá ser otorgado ante Notario hábil para actuar en el lugar del otorgamiento. 

Sólo se exceptuarán de esta regla los casos expresamente determinados en esta misma Sección 

Art. 695. 

El testador expresará oralmente o por escrito su última voluntad al Notario. Redactado por éste el 
testamento con arreglo a ella y con expresión del lugar, año, mes, día y hora de su otorgamiento y advertido 
el testador del derecho que tiene a leerlo por sí, lo leerá el Notario en alta voz para que el testador 
manifieste si está conforme con su voluntad. Si lo estuviere, será firmado en el acto por el testador que 
pueda hacerlo y, en su caso, por los testigos y demás personas que deban concurrir. 

Si el testador declara que no sabe o no puede firmar, lo hará por él y a su ruego uno de los testigos. 

Art. 696. 

El Notario dará fe de conocer al testador o de haberlo identificado debidamente y, en su defecto, efectuará 
la declaración prevista en el artículo 686. También hará constar que, a su juicio, se halla el testador con la 
capacidad legal necesaria para otorgar testamento. 

Art. 697. 

Al acto de otorgamiento deberán concurrir dos testigos idóneos: 

1.° Cuando el testador declare que no sabe o no puede firmar el testamento. 



2.° Cuando el testador, aunque pueda firmarlo, sea ciego o declare que no sabe o no puede leer por sí el 
testamento. 

Si el testador que no supiese o no pudiese leer fuera enteramente sordo, los testigos leerán el testamento 
en presencia del Notario y deberán declarar que coincide con la voluntad manifestada. 

3.° Cuando el testador o el Notario lo soliciten. 

Art. 698. 

Al otorgamiento también deberán concurrir: 

1.° Los testigos de conocimiento, si los hubiera, quienes podrán intervenir además como testigos 
instrumentales. 

2.° Los facultativos que hubieran reconocido al testador incapacitado. 

3.° El intérprete que hubiera traducido la voluntad del testador a la lengua oficial empleada por el Notario. 

Art. 699. 

Todas las formalidades expresadas en esta Sección se practicarán en un solo acto que comenzará con la 
lectura del testamento, sin que sea lícita ninguna interrupción, salvo la que pueda ser motivada por algún 
accidente pasajero. 

Art. 700. 

Si el testador se hallare en peligro inminente de muerte, puede otorgarse el testamento ante cinco testigos 
idóneos, sin necesidad de Notario. 

Art. 701. 

En caso de epidemia puede igualmente otorgarse el testamento sin intervención de Notario ante tres 
testigos mayores de dieciséis años. 

Art. 702. 

En los casos de los dos artículos anteriores se escribirá el testamento, siendo posible; no siéndolo, el 
testamento valdrá aunque los testigos no sepan escribir. 

Art. 703. 

El testamento otorgado con arreglo a las disposiciones de los tres artículos anteriores quedará ineficaz si 
pasaren dos meses desde que el testador haya salido del peligro de muerte, o cesado la epidemia. 

Cuando el testador falleciere en dicho plazo, también quedará ineficaz el testamento si dentro de los tres 
meses siguientes al fallecimiento no se acude al Tribunal competente para que se eleve a escritura pública, 
ya se haya otorgado por escrito, ya verbalmente. 

Art. 704. 

Los testamentos otorgados sin autorización del Notario serán ineficaces si no se elevan a escritura pública y 
se protocolizan en la forma prevenida en la Ley de Enjuiciamiento Civil. 

Art. 705. 

Declarado nulo un testamento abierto por no haberse observado las solemnidades establecidas para cada 
caso, el Notario que lo haya autorizado será responsable de los daños y perjuicios que sobrevengan, si la 
falta procediere de su malicia, o de negligencia o ignorancia inexcusables. 

Sección sexta. Del testamento cerrado 

Art. 706. 

El testamento cerrado habrá de ser escrito. 

Si lo escribiese por su puño y letra el testador pondrá al final su firma. 

Si estuviese escrito por cualquier medio mecánico o por otra persona a ruego del testador, éste pondrá su 
firma en todas sus hojas y al pie del testamento. 

Cuando el testador no sepa o no pueda firmar, lo hará a su ruego al pie y en todas las hojas otra persona, 
expresando la causa de la imposibilidad. 

En todo caso, antes de la firma se salvarán las palabras enmendadas, tachadas o escritas entre renglones. 

 



Art. 707. 

En el otorgamiento del testamento cerrado se observarán las solemnidades siguientes: 

1.ª El papel que contenga el testamento se pondrá dentro de una cubierta, cerrada y sellada de suerte que 
no pueda extraerse aquél sin romper ésta. 

2.a El testador comparecerá con el testamento cerrado y sellado, o lo cerrará y sellará en el acto, ante el 
Notario que haya de autorizarlo. 

3.a En presencia del Notario, manifestará el testador por sí, o por medio del intérprete previsto en el artículo 
684, que el pliego que presenta contiene su testamento, expresando si se halla escrito y firmado por él o si 
está escrito de mano ajena o por cualquier medio mecánico y firmado al final y en todas sus hojas por él o 
por otra persona a su cargo. 

4.a Sobre la cubierta del testamento extenderá el Notario la correspondiente acta de su otorgamiento, 
expresando el número y la marca de los sellos con que está cerrado, y dando fe del conocimiento del 
testador o de haberse identificado su persona en la forma prevenida en los artículos 685 y 686, y de 
hallarse, a su juicio, el testador con la capacidad legal necesaria para otorgar testamento. 

5.a Extendida y leída el acta, la firmará el testador que pueda hacerlo y, en su caso, las personas que deban 
concurrir, y la autorizará el Notario con su signo y firma. 

Si el testador declara que no sabe o no puede firmar, lo hará por él y a su ruego uno de los dos testigos 
idóneos que en este caso deben concurrir. 

6.a También se expresará en el acta esta circunstancia, además del lugar, hora, día, mes y año del 
otorgamiento. 

7.a Concurrirán al acto de otorgamiento dos testigos idóneos, si así lo solicitan el testador o el Notario. 

Art. 708. 

No pueden hacer testamento cerrado los ciegos y los que no sepan o no puedan leer. 

Art. 709. 

Los que no puedan expresarse verbalmente, pero sí escribir, podrán otorgar testamento cerrado, 
observándose lo siguiente: 

1.° El testamento ha de estar firmado por el testador. En cuanto a los demás requisitos, se estará a lo 
dispuesto en el artículo 706 

2.° Al hacer su presentación, el testador escribirá en la parte superior de la cubierta, a presencia del Notario, 
que dentro de ella se contiene su testamento, expresando cómo está escrito y que está firmado por él. 

3.° A continuación de lo escrito por el testador se extenderá el acta de otorgamiento, dando fe el Notario de 
haberse cumplido lo prevenido en el número anterior y lo demás que se dispone en el artículo 707 en lo que 
sea aplicable al caso. 

Art. 710. 

Autorizado el testamento cerrado, el Notario lo entregará al testador, después de poner en el protocolo 
corriente copia autorizada del acta de otorgamiento. 

Art. 711. 

El testador podrá conservar en su poder el testamento cerrado, o encomendar su guarda a persona de su 
confianza, o depositarlo en poder del Notario autorizante para que lo guarde en su archivo. 

En este último caso el Notario dará recibo al testador y hará constar en su protocolo corriente, al margen o a 
continuación de la copia del acta de otorgamiento, que queda el testamento en su poder. Si lo retirare 
después el testador, firmará un recibo a continuación de dicha nota. 

Art. 712. 

El Notario o la persona que tenga en su poder un testamento cerrado deberá presentarlo al Juez 
competente luego que sepa el fallecimiento del testador. 

Si no lo verifica dentro de diez días, será responsable de los daños y perjuicios que ocasione su 
negligencia. 

 



Art. 713. 

El que con dolo deje de presentar el testamento cerrado que obre en su poder dentro del plazo fijado en el 
párrafo 2.º del artículo anterior, además de la responsabilidad que en él se determina, perderá todo derecho 
a la herencia, si lo tuviere como heredero ab intestato o como heredero o legatario por testamento. 

En esta misma pena incurrirán el que sustrajere dolosamente el testamento cerrado del domicilio del 
testador o de la persona que lo tenga en guarda o depósito y el que lo oculte, rompa o inutilice de otro 
modo, sin perjuicio de la responsabilidad criminal que proceda. 

Art. 714. 

Para la apertura y protocolización del testamento cerrado se observará lo prevenido en la Ley de 
Enjuiciamiento Civil. 

Art. 715. 

Es nulo el testamento cerrado en cuyo otorgamiento no se hayan observado las formalidades establecidas 
en esta sección; y el Notario que lo autorice será responsable de los daños y perjuicios que sobrevengan, si 
se probare que la falta procedió de su malicia o de negligencia o ignorancia inexcusables. Será válido, sin 
embargo, como testamento ológrafo, si todo él estuviere escrito y firmado por el testador y tuviere las demás 
condiciones propias de este testamento. 

Sección séptima. Del testamento militar 

Art. 716. 

En tiempo de guerra, los militares en campaña, voluntarios, rehenes, prisioneros y demás individuos 
empleados en el ejército, o que sigan a éste, podrán otorgar su testamento ante un Oficial que tenga por lo 
menos la categoría de Capitán. 

Es aplicable esta disposición a los individuos de un ejército que se halle en país extranjero. 

Si el testador estuviere enfermo o herido, podrá otorgarlo ante el Capellán o el Facultativo que le asista. 

Si estuviere en destacamento, ante el que lo mande, aunque sea subalterno. 

En todos los casos de este artículo será siempre necesaria la presencia de dos testigos idóneos. 

Art. 717. 

También podrán las personas mencionadas en el artículo anterior otorgar testamento cerrado ante un 
Comisario de guerra, que ejercerá en este caso las funciones de Notario, observándose las disposiciones de 
los artículos 706 y siguientes. 

Art. 718. 

Los testamentos otorgados con arreglo a los dos artículos anteriores deberán ser remitidos con la posible 
brevedad al cuartel general, y por éste al Ministro de la Guerra. 

El Ministro, si hubiese fallecido el testador, remitirá el testamento al Juez del último domicilio del difunto y, no 
siéndole conocido, al Decano de los de Madrid, para que de oficio cite a los herederos y demás interesados 
en la sucesión. Éstos deberán solicitar que se eleve a escritura pública y se protocolice en la forma 
prevenida en la Ley de Enjuiciamiento Civil. 

Cuando sea cerrado el testamento, el Juez procederá de oficio a su apertura en la forma prevenida en dicha 
Ley, con citación e intervención del Ministerio Fiscal y, después de abierto, lo pondrá en conocimiento de los 
herederos y demás interesados. 

Art. 719. 

Los testamentos mencionados en el artículo 716 caducarán cuatro meses después que el testador haya 
dejado de estar en campaña. 

Art. 720. 

Durante una batalla, asalto, combate y generalmente en todo peligro próximo de acción de guerra, podrá 
otorgarse testamento militar de palabra ante dos testigos. 

Pero este testamento quedará ineficaz si el testador se salva del peligro en cuya consideración testó. 

Aunque no se salvare, será ineficaz el testamento si no se formaliza por los testigos ante el Auditor de 
guerra o funcionario de justicia que siga al ejército, procediéndose después en la forma prevenida en el ar-
tículo 718. 



Art. 721. 

Si fuese cerrado el testamento militar, se observará lo prevenido en los artículos 706 y 707; pero se otorgará 
ante el Oficial y los dos testigos que para el abierto exige el artículo 716, debiendo firmar todos ellos el acta 
de otorgamiento, como asimismo el testador, si pudiere. 

Sección octava. Del testamento marítimo 

Art. 722.  

Los testamentos, abiertos o cerrados, de los que durante un viaje marítimo vayan a bordo, se otorgarán en 
la forma siguiente: 

Si el buque es de guerra, ante el Contador o el que ejerza sus funciones, en presencia de dos testigos 
idóneos, que vean y entiendan al testador. El Comandante del buque, o el que haga sus veces, pondrá 
además su visto bueno. 

En los buques mercantes autorizará el testamento el Capitán, o el que haga sus veces, con asistencia de 
dos testigos idóneos. 

En uno y otro caso los testigos se elegirán entre los pasajeros, si los hubiere; pero uno de ellos, por lo 
menos, ha de poder firmar, el cual lo hará por sí y por el testador, si éste no sabe o no puede hacerlo. 

Si el testamento fuera abierto, se observará además lo prevenido en el artículo 695, y si fuere cerrado, lo 
que se ordena en la sección sexta de este capítulo, con exclusión de lo relativo al número de testigos e 
intervención del Notario. 

Art. 723. 

El testamento del Contador del buque de guerra y el del Capitán del mercante serán autorizados por quien 
deba sustituirlos en el cargo, observándose para lo demás lo dispuesto en el artículo anterior. 

Art. 724. 

Los testamentos abiertos hechos en alta mar serán custodiados por el Comandante o por el Capitán, y se 
hará mención de ellos en el Diario de navegación. 

La misma mención se hará de los ológrafos y los cerrados. 

Art. 725. 

Si el buque arribase a un puerto extranjero donde haya Agente diplomático o consular de España, el 
Comandante del de guerra, o el Capitán del mercante, entregará a dicho Agente copia del testamento 
abierto o del acta de otorgamiento del cerrado, y de la nota tomada en el Diario. 

La copia del testamento o del acta deberá llevar las mismas firmas que el original, si viven y están a bordo 
los que lo firmaron; en otro caso será autorizada por el Contador o Capitán que hubiese recibido el 
testamento, o el que haga sus veces, firmando también los que estén a bordo de los que intervinieron en el 
testamento. 

El Agente diplomático o consular hará extender por escrito diligencia de la entrega y, cerrada y sellada la 
copia del testamento o la del acta del otorgamiento si fuere cerrado, la remitirá con la nota del Diario por el 
conducto correspondiente al Ministro de Marina, quien mandará que se deposite en el Archivo de su 
Ministerio. 

El Comandante o Capitán que haga la entrega recogerá del Agente diplomático o consular certificación de 
haberlo verificado, y tomará nota de ella en el Diario de navegación. 

Art. 726. 

Cuando el buque, sea de guerra o mercante, arribe al primer puerto del Reino, el Comandante o Capitán 
entregará el testamento original, cerrado y sellado, a la Autoridad marítima local, con copia de la nota 
tomada en el Diario; y, si hubiese fallecido el testador, certificación que lo acredite. 

La entrega se acreditará en la forma prevenida en el artículo anterior, y la Autoridad marítima lo remitirá todo 
sin dilación al Ministro de Marina. 

Art. 727. 

Si hubiese fallecido el testador y fuere abierto el testamento, el Ministro de Marina practicará lo que se 
dispone en el artículo 718. 

Art. 728. 

Cuando el testamento haya sido otorgado por un extranjero en buque español, el Ministro de Marina remitirá 



el testamento al de Estado, para que por la vía diplomática se le dé el curso que corresponda. 

Art. 729. 

Si fuere ológrafo el testamento y durante el viaje falleciera el testador, el Comandante o Capitán recogerá el 
testamento para custodiarlo, haciendo mención de ello en el Diario, y lo entregará a la Autoridad marítima 
local, en la forma y para los efectos prevenidos en el artículo anterior, cuando el buque arribe al primer 
puerto del Reino. 

Lo mismo se practicará cuando sea cerrado el testamento, si lo conservaba en su poder el testador al 
tiempo de su muerte. 

Art. 730. 

Los testamentos, abiertos y cerrados, otorgados con arreglo a lo prevenido en esta sección, caducarán 
pasados cuatro meses, contados desde que el testador desembarque en un punto donde pueda testar en la 
forma ordinaria. 

Art. 731. 

Si hubiera peligro de naufragio, será aplicable a las tripulaciones y pasajeros de los buques de guerra o 
mercantes lo dispuesto en el artículo 720. 

Sección novena. Del testamento hecho en país extranjero 

Art. 732. 

Los españoles podrán testar fuera del territorio nacional sujetándose a las formas establecidas por las leyes 
del país en que se hallen. 

También podrán testar en alta mar durante su navegación en un buque extranjero, con sujeción a las leyes 
de la Nación a que el buque pertenezca. 

Podrán asimismo hacer testamento ológrafo, con arreglo al art. 688, aun en los países cuyas leyes no 
admitan dicho testamento. 

Art. 733. 

No será válido en España el testamento mancomunado, prohibido por el artículo 669, que los españoles 
otorguen en país extranjero, aunque lo autoricen las leyes de la nación donde se hubiese otorgado. 

Art. 734. 

También podrán los españoles que se encuentren en país extranjero otorgar su testamento, abierto o 
cerrado, ante el funcionario diplomático o consular de España que ejerza funciones notariales en el lugar del 
otorgamiento. 

En estos casos se observarán respectivamente todas las formalidades establecidas en las Secciones quinta 
y sexta de este capítulo. 

Art. 735. 

El Agente diplomático o consular remitirá, autorizada con su firma y sello, copia del testamento abierto, o del 
acta de otorgamiento del cerrado, al Ministerio de Estado para que se deposite en su Archivo. 

Art. 736. 

El Agente diplomático o consular, en cuyo poder hubiese depositado su testamento ológrafo o cerrado un 
español, lo remitirá al Ministerio de Estado cuando fallezca el testador, con el certificado de defunción. 

El Ministerio de Estado hará publicar en la Gaceta de Madrid la noticia del fallecimiento, para que los 
interesados en la herencia puedan recoger el testamento y gestionar su protocolización en la forma 
prevenida. 

Sección décima. De la revocación e ineficacia de los testamentos 

Art. 737. 

Todas las disposiciones testamentarias son esencialmente revocables, aunque el testador exprese en el 
testamento su voluntad o resolución de no revocarlas. 

Se tendrán por no puestas las cláusulas derogatorias de las disposiciones futuras, y aquellas en que ordene 
el testador que no valga la revocación del testamento si no la hiciere con ciertas palabras o señales. 

 



Art. 738. 

El testamento no puede ser revocado en todo ni en parte sino con las solemnidades necesarias para testar. 

Art. 739. 

El testamento anterior queda revocado de derecho por el posterior perfecto, si el testador no expresa en 
éste su voluntad de que aquél subsista en todo o en parte. 

Sin embargo, el testamento anterior recobra su fuerza si el testador revoca después el posterior y declara 
expresamente ser su voluntad que valga el primero. 

Art. 740. 

La revocación producirá su efecto aunque el segundo testamento caduque por incapacidad del heredero o 
de los legatarios en él nombrados, o por renuncia de aquél o de éstos. 

Art. 741. 

El reconocimiento de un hijo no pierde su fuerza legal aunque se revoque el testamento en que se hizo o 
éste no contenga otras disposiciones, o sean nulas las demás que contuviere. 

Art. 742. 

Se presume revocado el testamento cerrado que aparezca en el domicilio del testador con las cubiertas 
rotas o los sellos quebrantados, o borradas, raspadas o enmendadas las firmas que lo autoricen. 

Este testamento será, sin embargo, válido cuando se probare haber ocurrido el desperfecto sin voluntad ni 
conocimiento del testador, o hallándose éste en estado de demencia; pero si apareciere rota la cubierta o 
quebrantados los sellos, será necesario probar además la autenticidad del testamento para su validez. 

Si el testamento se encontrare en poder de otra persona, se entenderá que el vicio procede de ella y no 
será aquél válido como no se pruebe su autenticidad, si estuvieren rota la cubierta o quebrantados los 
sellos; y si una y otros se hallaren íntegros, pero con las firmas borradas, raspadas o enmendadas, será 
válido el testamento, como no se justifique haber sido entregado el pliego en esta forma por el mismo 
testador. 

Art. 743. 

Caducarán los testamentos, o serán ineficaces en todo o en parte las disposiciones testamentarias, sólo en 
los casos expresamente prevenidos en este Código. 

 



Reglamento de Registro Civil. 
Título III, Sección 2ª. De los nacimientos, matrimo nios y defunciones ocurridos en 
circunstancias especiales. 

Artículo 71. 

En el acta en cuya virtud puede practicarse la inscripción de nacimiento, matrimonio o defunción, cualquiera 
que sea el tiempo transcurrido, será autorizada: 

1. Si los hechos ocurren en el curso de un viaje marítimo o aéreo, por el Contador del buque de guerra, o, 
en las otras naves, por el Comandante, Capitán o Patrón. 

Artículo 72 

Las autoridades o funcionarios referidos en el artículo anterior tienen los mismos deberes y facultades del 
Encargado del Registro respecto a la comprobación de nacimiento, filiación, defunción o aborto, y, salvo en 
los supuestos de los números cuarto y séptimo, para la licencia de entierro, que sólo expedirán si hubiera 
inconveniente para conseguir la ordinaria antes de las veinticuatro horas. 

Artículo 73 

Los obligados a hacer la declaración lo están también a promover el acta y la inscripción. 

Levantada el acta, será transcrita en el Diario de Navegación u otro libro de naturaleza análoga que 
reglamentariamente lleve quien la autorice; a falta de tal libro, el autorizante llevará uno especial para estas 
actas con las precauciones establecidas para el Diario de la oficina del Registro. En todo caso el asiento de 
transcripción será firmado por la persona que lo autorice. 

El acta, con los documentos, en su caso, se remitirá por el medio más rápido y seguro al Registro 
competente, cuyo Encargado comunicará al remitente la práctica del asiento, con mención del tomo y 
página, o la resolución recaída. En el Libro Diario constará por diligencia el envío al Registro y la 
comunicación de éste con sus particularidades. 

Pasados treinta días del hecho, la inscripción, en virtud del acta, sólo puede practicarse previo expediente. 

En campaña pueden constar diferentes defunciones en una sola acta. 

Artículo 74 

En el acta de nacimiento que se levanta antes de las veinticuatro horas del hecho, porque el viaje durante el 
cual ocurre ha de terminar antes o porque concurren circunstancias que impiden la demora, se harán 
constar las horas del nacido y las circunstancias de urgencia que concurren. 

La supervivencia a dicho plazo se demostrará, a efectos de inscripción, por acta separada de identificación 
del nacido, diligenciada, a presencia del Ministerio Fiscal, por el Encargado del Registro competente o por el 
del domicilio, y, en defecto de acta, por expediente gubernativo. 

El fallecimiento, antes de las veinticuatro horas del nacimiento, constará igualmente en el acta, que será 
incorporada, con los documentos complementarios, al legajo de abortos; si ocurre en circunstancias 
distintas del nacimiento, se acreditará con la declaración y parte pertinente que, con el acta de nacimiento, 
se llevarán a dicho legajo. 

Artículo 75 

Las actas levantadas en los supuestos especiales referidos en el artículo 71 por las correspondientes 
autoridades o funcionarios de país extranjero, no excluyen la necesidad del previo expediente; si bastan 
para la inscripción en Registro extranjero, tendrán la misma consideración que las certificaciones de este 
Registro. 


